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RESUMEN

El dolor de cabeza es una dolencia no siempre clara de pronosticar. En el presente
trabajo nos proponemos analizar el vocabulario específico presente en el libro segun-
do del tratado galénico Sobre la composición de los medicamentos según los lugares relativo a
una de las partes del cuerpo más importantes desde el punto de vista de las ciencias
de la salud.

ABSTRACT

Headache is a common disease whose origin isn’t always clear. In this paper we study
the specific vocabulary in the second volume of  Galen´s treatise The Composition of
Drugs according to The Parts of  the Human Body, concerning one of  the important parts
of  the human body from the perspective of  Medical Sciences.
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El libro II del tratado galénico Sobre la composición de los medicamentos
según los lugares recoge todo un vocabulario técnico referido a los dolores
de cabeza, a sus causas, su origen, su desarrollo, su terapéutica, etc.,
haciendo especial hincapié en una compleja farmacopea que tiene como
finalidad esencial aliviar esta dolencia no siempre clara. En la presente
comunicación nos proponemos analizar este vocabulario específico rela-
tivo a una de las partes del cuerpo humano más importante desde el
punto de vista de las ciencias de la salud. Para ello seguiremos la misma
división que establece el de Pérgamo en dicho libro, es decir, los tres capí-
tulos dedicados específicamente a la cefalalgia, a la cefalea y a la hemicrá-
nea2. La metodología científica que seguiremos surge de la combinación de
dos corrientes lingüísticas que fijan su atención en el plano del significado:
la Sprachinhaltsforschung o investigación del contenido lingüístico3 comandada
por L. Weisgerber y la lexemática o semántica estructural funcional de E.
Coseriu. Intentaremos aplicar, pues, aquí el esquema weisgerberiano de las
cuatro fases o planos de la investigación lingüística4 referidos a la forma
(Gestalt ), al contenido (Inhalt ), a la producción-rendimiento (Leistung) y a
la función-efecto (Wirkung), completando el análisis con algunas ideas
procedentes de la teoría coseriana5.

Desde el punto de vista de la forma, los aspectos que más interesan
estudiar, entre otros, son los referidos a la etimología, los datos estadísti-
cos y la tipología de los diversos formantes que entran en composición.
Etimológicamente6, la palabra cefalalgia está formada por κεφαλή “cabe-
za, cráneo”, que descansa en un término arcaico, κάρα7, que se relaciona
con el tocario A ṡpāt “cabeza” y con términos germánicos como a.a.a. gebal,
m.a.a. gebel “cráneo”. Por otro lado, con el sentido de “cima, cumbre”,
encontramos formas en a.a.a. gibil, gót. gibia, y con otro vocalismo el a.
noruego gaft con el sentido de “frontón”. La etimología invita a pensar
que el sentido originario de κεφαλή era el de “cráneo” (cf. lat. testa).
Algunos compuestos en prosa con κεφαλή como primer término ya se
documentan en Hipócrates: κεφαλ­αλγία “dolor de cabeza”; o
κεφαληγερέτης, “reunidor de cabezas”, formado por Cratino ( fr.240)
sobre el homérico νεφεληγερέτης “que amontona las nubes” para
referirse a Pericles debido a lo prominencia de su cabeza. También como
segundo término del compuesto en ejemplos como λεοντο­κεφαλά
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“gárgola con cabeza de león” o βου­κέφαλος “con cabeza de vaca” y
con una formación en –a, βουκεφάλλας, nombre del caballo de Ale-
jandro Magno. Con el sufijo – αιος tenemos la forma derivada
κεφαλαία, “dolor de cabeza crónico”, cefalea en el dominio médico.
Otros derivados son los adjetivos κεφαλώδης “en forma de cabeza”;
κεφαλικός “que concierne a la cabeza”, hablando de remedios medici-
nales. Diversos términos técnicos como κεφαλίτης “menta acuática”,
cuyas flores forman una cabeza globular; κεφαλίνη, “raíz de la lengua”;
κεφαλίνος, nombre de un pescado, una especie de burro gris;
κέφαλων, nombre de ciertas plantas, especialmente de la palmera
enana. El segundo término, -αλγια, descansa en la forma ἄλγος, εως,
“dolor físico”. La palabra está documentada como muy antigua en el dia-
lecto chipriota y sobre el tema ἄλγ­ se han formado los antiguos com-
parativo y superlativo ἀλγίων y ἀλγίστος. El tema ἄλγος figura en
más de veinte compuestos en – αλγης, siendo las formaciones antiguas
más importantes las siguientes: δυσ- ; καρδι-; κεφαλ-; µετ­; ὑπερ­;
etc. Los adjetivos derivados como ἀλγεινός “doloroso” con su doble
homérico ἀλεγεινός, creado sobre el modelo de δυσηλεγής provoca
una contaminación entre las dos familias de ἀλέγω y de ἄλγος. Los
verbos denominativos como ἀλγέω “sufrir”, de donde ἄλγησις y
ἄλγηµα, el primer término expresando el dolor como activo y el segun-
do, más usual, como un estado, frente a ἀλγύνω “hacer sufrir”, palabra
trágica y de la prosa tardía, pertenece a una categoría de presentes factiti-
vos; de donde los derivados tardíos ἄλγυνσις y ἀλγυντήρ. Las formas
ἄλγος y ἄλγω subsisten en griego moderno. F. Rodríguez Adrados8

propone la siguiente etimología *H2elg-, relacionada con el a.a.a. ilki
“hambre”. Tradicionalmente, se relaciona ἄλγος y ἀλεγεινός, hacien-
do descansar ∂λγος en *∂2el-g- junto a *∂2l-eg- para ἀλέγω con el sig-
nificado de “cuidarse, preocuparse”. Hay que aclarar que la noción
“preocuparse, cuidarse” ha podido tener como resultado la de “sufrir”
por un desarrollo imprevisto. En cuanto a la relación ἀλγέω, ἀλγίων,
ἄλγιστος, ἄλγος, H. Seiler defiende la vieja etimología relacional con
el lat. algeo, algus, apoyándose en la evolución comparativa de ῥιγέω,
ῥιγίων, ῥίγιστος, pero la evolución “hacer frío > escalofrío > temblor”
se explica mejor que “hacer frío > doler”.
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El vocablo compuesto hemicránea comprende como primer término
el prefijo inseparable ἡµι- “a medias, semi”, cuya etimología viene rela-
cionada con las voces sánscritas sāmi-, lat. sēmi-, a.a.a. sāmi-. Muchos
compuestos paralelos como el scr. sāmi-jīva-= lat. sēmi-vīvus, “semivi-
vo”, relacionable con la forma griega ἡµιβίος. Se admite una relación
entre *sēm- y *sĕm- “uno”. Se presenta desde época homérica en nume-
rosos compuestos como ἡµίθεος (Il.12.23), ἡµικράιρα “media cabe-
za, jaqueca”. Las formas derivadas ἥµισυς, ­ σεια, ­συ, “mitad, semi”
deben ser originariamente un sustantivo pero funcionan como adjetivos.
En Homero tenemos, por ejemplo, ἡµίσεες “la mitad de los guerreros”
(Il.21.7); el sufijo –συς viene de –τυς, como lo prueba la forma creten-
se ἡµιτύ­εκτον “medio sextario”; la asibilación de –τυ- en –συ- puede
ser fonética pero también analógica, como lo demuestra la forma dórica
arcaica ἥµισσον “mitad” de –τϝον; otras formas dialectales son
ἥµισυς con asimilación regresiva; y la forma lesbia αἴµισυς. El verbo
denominativo ἡµισέυω “partir en dos”, con ἡµίσευµα y por aféresis
µίσευµα. Otros derivados son la palabra ἡµίνα “mitad” y nombre de
medida en Sicilia, de donde el préstamo en latín hemina. En griego moder-
no se mantienen las formas µισό, µισός, etc. El segundo término del
compuesto es κρανίον “cráneo”, aunque se refiere a la cabeza en gene-
ral. Como primer miembro de un compuesto κρανίο­λειος “calvo”.
Como segundo término aparece en palabras técnicas, sobre todo del
mundo de la medicina: ὀπισθο­κράνιον “occipucio”, ἐγ­κράνιον
“cerebro”, βου­κράνιον “cabeza de vaca”; también como nombre de
plantas, como la becerra, conocida popularmente como “cabeza de muer-
to”. κρανίον es un derivado que descansa sobre un *krānon no atesti-
guado directamente, pero que figura como segundo término en muchos
compuestos: sobre todo, adjetivos en ­κράνον: βου ­, δί­, δορύ­,
ὀρθο­, ταυρο­, τρι ­, χαλκεο­, etc. Raramente se documenta como
primer término de compuesto: κρανο­κοπέω “cortar la cabeza de una
planta”; κρανο­κολάπτης, “tarántula”, nombre de una araña más o
menos fabulosa; los comentaristas antiguos explican que se trata de una
araña alada que pica con la cabeza y que llevaría también el nombre de
κεφα­λοκρούστρης9. Etimológicamente se derivaría de *krānon, rela-
cionada con la forma κράνα­κεφαλή, según nos informa la glosa de
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Hesiquio10. Se puede pensar también en *krāns-n, que según Frisk11 des-
cansaría en el radical de casos oblícuos de κάρα, κραν­.

Los datos estadísticos procedentes de la lectura atenta y minuciosa de
libro II de la obra galénica Sobre la composición de los medicamentos según los
lugares arrojan los siguientes guarismos: la cefalalgia concentra 58 contex-
tos en la categoría sustantiva, 19 contextos en la categoría verbal, y 4 en
la categoría adjetiva, apareciendo en 81 contextos totales; la cefalea regis-
tra 3 contextos en la categoría sustantiva; finalmente, la hemicránea docu-
menta 7 contextos en la categoría sustantiva y 4 contextos en la categoría
adjetiva, siendo 11 los contextos en total. De las tres afecciones mencio-
nadas, la cefalalgia es la más numerosa en su forma sustantiva (58), des-
tacando la forma de genitivo singular con 24 contextos (κεφαλαλγίας)
seguida muy de cerca por la de acusativo singular con 22 contextos
(κεφαλαλγίαν); le siguen con tres contextos cada uno las formas de
genitivo plural (κεφαλαλγίων), nominativo singular (κεφαλαλγία) y
dativo plural (κεφαλαλγίαις). Con una sola aparición se documentan
en nominativo plural, acusativo plural y dativo singular. En su categoría ver-
bal, con 18 contextos, la forma más usada es la de genitivo plural del parti-
cipio de presente de indicativo con 9 apariciones (κεφαλαλγούντων),
seguida por 5 casos en tercera persona del plural del presente de indica-
tivo (κεφαλαλγούσιν). Siguen 2 registros en tercera persona del singu-
lar del optativo de presente de indicativo (κεφαλαλγοῖεν). En su forma
adjetiva, los datos muestran 3 formas en genitivo plural con el sufijo –ικός
(κεφαλαλγικῶν) y 1 en dativo plural masculino (κεφαλαλγικοῖς).
Los tres contextos de la cefalea pertenecen a la categoría sustantiva y se
dividen en 2 contextos en genitivo singular (κεφαλαίας) y 1 en nomi-
nativo singular (κεφαλαία). La hemicránea, por su parte, se presenta en
la categoría sustantiva con 7 contextos repartidos en 3 formas en geniti-
vo singular (ἡµικρανίας), 2 en acusativo singular (ἡµικρανίαν), 1 en
dativo singular (ἡµικρανίᾳ) y 1 en dativo plural (ἡµικρανίαις). En
cuanto a la categoría adjetiva, encontramos 4 contextos con sufijo –ικός
con la siguiente distribución: 2 contextos en dativo plural (ἡµικρανικοῖς)
y otros 2 en genitivo plural (ἡµικρανικῶν).
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Desde el punto de vista de la tipología lingüística según las bases léxi-
cas primarias y los elementos formativos que las comportan (sufijos espe-
cialmente), y atendiendo a las diversas clases de palabras, observamos:

1. Los sustantivos presentan el siguiente esquema: base nominal
(κεφαλή) + base nominal (ἄλγος) + sufijo ­ία. Estos compues-
tos nominales formados por dos bases léxicas sustantivas produ-
cen siempre sustantivos, lo que la semántica funcional denomina
modificación. El término técnico de la medicina, cefalea, presenta
la base nominal κεφαλή + el sufijo –αιος, formando el vocablo
derivado cefalea, una entrada perteneciente al vocabulario especia-
lizado de la medicina, y, por lo tanto, debe transcribirse como tal
en castellano. En este sentido, a la hora de cotejar el léxico médi-
co actual y el que se halla presente en los textos médicos griegos
más antiguos corremos el peligro de confundir, por un lado, y
equiparar, por otro, vocablos que representan hechos muy distin-
tos en uno y otro periodos. A ello habría que sumar otro fenóme-
no de capital importancia, la especialización de términos generales
de la lengua griega en la formación del vocabulario técnico de la
medicina, pues muchos vocablos parten precisamente de otras
palabras de uso corriente en otros ámbitos. De ahí que se haya
insistido en el hecho de que la creación de un lenguaje médico
tiene como fuentes el mundo de la magia y la medicina credencial,
el lenguaje popular, la lengua poética (sobre todo Homero y los
trágicos), los pensadores presocráticos y el lenguaje de la vida
social12. También algunos se preguntan si realmente nos encontra-
mos ante un uso técnico de estos vocablos o si predomina su uso
no especializado13, aunque toda nueva técnica que se desarrolla
necesita de un vocabulario y de una lengua especializada que resul-
ta imprescindible para su transmisión y utilización colectiva14. La
entrada hemicránea presenta la siguiente tipología lingüística: el
prefijo ἡµι- + la base nominal κραν­ + el sufijo ­ία, produciendo
sustantivos femeninos.

2. Los adjetivos presentan el siguiente esquema: todos se forman con
el sufijo –ικός, distinguiéndose aquellos que presentan una base
nominal (κεφαλή) + una base nominal (ἄλγος) + el sufijo, pro-
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vocando el sufijo la conversión de dos bases nominales en la cate-
goría adjetiva (cefalálgico), en un claro ejemplo de desarrollo para
la lexemática, frente a la tipología de prefijo ἡµι- + la base nomi-
nal κραν­ + el sufijo -ικός (hemicránico).

3. Los verbos que se documentan en este tratado presentan la
siguiente tipología: una base nominal (κεφαλή) + una base nomi-
nal (ἄλγος) + el sufijo ­έω, por lo que el verbo κεφαλαλγέω
es denominativo, destacando el hecho de que el tiempo preferido
es el de presente, especialmente el de participio de presente con
nueve contextos y la 3 persona del plural del presente de indicati-
vo con 5 contextos.

4. No se han encontrado compuestos adverbiales.

Pero la fase más importante en la investigación lingüística de la escuela
weisgerberiana es la que afecta al contenido. Nuestro estudio del significado
de estas tres afecciones en el libro II de esta obra galénica comprenderá
aspectos relacionados con las definiciones y explicaciones presentes en el
propio Galeno, la información de léxicos y diccionarios antiguos, el análi-
sis filológico de cada uno de los contextos en los que aparecen estas pala-
bras y ciertos problemas de traducción de algunos términos.

Galeno, uno de los autores más prolíficos de su tiempo, famoso, entre
otras razones, porque sus tratados fueron tan numerosos y populares que
él mismo se vio obligado al final de su vida a escribir un registro de sus
escritos auténticos, presenta en esta extensa producción eventualmente
definiciones de carácter técnico y científico de las tres afecciones mencio-
nadas que el propio autor trata de esclarecer mediante la oportuna expli-
cación de las mismas. Estas definiciones delimitan claramente el contenido
de ellas a la vez que marcan la diferencia con respecto a otras de similar
significación. Desarrollamos tales descripciones abordándolas según las
distintas categorías verbales.

κεφαλαλγία: Galeno II.1.3615

Ὅσοι µὲν ἔγραψαν ἄνευ διορισµοῦ κεφαλαλγίας βοηθήµατα,
πλείονα βλάβην ἢ ὠφέλειαν εἰργάσαντο τοῖς πιστεύσασιν. οὐ γὰρ
ἐπὶ µιᾷ διαθέσει πάντες ἀλγοῦσι κεφαλὴν, ἀλλ’ αὔταί τε πλείους
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εἰσὶν αἱ διαθέσεις, ἥ τε ἴασις ἑκάστης αὐτῶν ἰδία. µία µὲν γὰρ
διάθεσίς ἐστι κάτὰ δυσκρασίαν ἁπλῆν ἄνευ χυµῶν, ἑτέρα δὲ ἐπὶ τῇ
τούτων ποιότητι, καθάπερ γε καὶ τρίτη τις ἄλλη διὰ τὸ πλῆθος
αὐτῶν µόνον γιγνοµένη καὶ πρὸς αὐταῖς, ὅταν ἐµφράξωσιν οὗτοι
τὰς διεξόδους τῶν ὑγρῶν τε καὶ τῶν ἀτµῶν καὶ πρὸς ταύταις ἄλλῃ,
ὅταν δι’ ἀσθένειαν ἔν τισι τῶν κατὰ τὴν κεφαλὴν µορίων πνεῦµα
φυσῶδες ἐγγεννηθῇ, ἔσθ’ ὅτε καὶ διὰ προκαταρτικήν τινα αἰτίαν,
οἷον ἔγκαυσιν ἔξωθεν ἢ ψύξιν ἢ µέθην ἢ πληγήν.

Cuantos escribieron sin distinción remedios contra las cefalalgias provocaron un mayor perjuicio

que ayuda a quienes confiaron en ellos. Pues a todos nos duele la cabeza no por una sola afec-

ción, sino que existen muchas, y la curación de cada una es distinta. Una afección se debe a una

discrasia de los humores, otra a la cualidad de éstos, así como también una tercera que sólo se

produce debido a la cantidad de los mismos, y además de estas afecciones cuando los humores obs-

truyen los conductos de salida de los líquidos y de los vapores, y además de éstas, otra, cuando

debido a la debilidad se produce una flatulencia en ciertas partes de la cabeza, y también cuan-

do se produce debida a cierta causa precedente, como una inflamación externa, un enfriamiento,

un exceso de bebida o un golpe.

κεφαλαία: Galeno II.2.(104-105)16

Ἡ λεγοµένη κεφαλαία χρονιός τε καὶ δύσλυτός ἐστι κεφαλαλγία, ἐπὶ
µικραῖς προφάσεσι µεγίστους ἔχουσα παροξυσµοὺς, ὥστε µήτε
ψόφων ἀνέχεσθαι µήτε φωνῆς σφοδροτέρας µήτε λαµπροῦ φωτὸς
µήτε οἰνοποσίας µήτε τὴν κεφαλὴν πληρούντων ὀσφραντῶν, µήτε
κινήσεως, ἀλλ’ ἐν ἡσυχίᾳ καὶ σκότῳ κατακεῖσθαι βούλεσθαι διὰ τὸ
µέγεθος τῶν ἀλγηµάτων· ὡς ὑπὸ σφυρᾶς γὰρ πλήττεσθαι δοκοῦσιν.

La llamada cefalea es un dolor de cabeza duradero y difícil de superar, que tiene las mayores

irritaciones en pequeñas causas, de modo que ni aguantan ruidos, ni una voz muy fuerte ni una

luz brillante ni el beber vino ni los que se llenan la cabeza de olores ni de movimiento, sino que

prefieren acostarse en calma y en la oscuridad debido a la cantidad de dolores. De modo que pare-

cen que son golpeados por martillos.

GERMÁN SANTANA HENRÍQUEZ[14] 286

PHILOLOGICA CANARIENSIA 14-15 (2008-2009), ISSN: 1136-3169



ἡµικρανία : Galeno II.3. (134­135)17

Πάθος ὀδυνηρὸν γίνεται κατὰ τὸ ἥµισυ µέρος τῆς κεφαλῆς ἐνίοτε
µὲν τὸ δεξιὸν, ἔστι δ’ ὅτε καὶ κατὰ θάτερον, ὁριζόµενον τῇ κατὰ τὸ
µῆκος αὐτῆς ἐκτεταµένῃ ῥαφῇ. καὶ τὰ πολλά γε κατὰ περίοδον
παροξύνεται τῆς ὀδύνης αἰτίαν ἐχούσης, ἐπιῤῥοὴν ἀτµῶν ἢ χυµῶν
ἢτοι πολλῶν ἢ θερµῶν ἢ ψυχρῶν. ἔνιοι µὲν οὖν αὐτῶν κατὰ τοὺς
κροταφίτας µῦς ἀλγοῦσι σφοδρῶς καὶ πλείους γέ εἰσιν οἱ οὕτως
ἀλγοῦντες.

Es una enfermedad dolorosa que se produce en la parte media de la cabeza, unas veces en la

parte derecha, otras en la otra parte, y tiene su límite en la sutura que se extiende en la longi-

tud de ésta. Y muchas veces se agudiza en el periodo, produciéndose la causa del dolor, la afluen-

cia de vapores y de humores, ciertamente numerosos, calientes o fríos. Y, en efecto, a algunos de

éstos les duele muchísimo en los músculos de las sienes y son la mayor parte a quienes les duele

de este modo.

La contraposición de los datos de diversos léxicos y diccionarios anti-
guos suministra una nueva vía de información semántica indispensable
para fijar la significación de estas tres afecciones. Obras lexicográficas
como el léxico de Póllux18 (s.II). Hesiquio (s.V.), La Suda19 (s.X), Zona-
ras20 (s.XII), el Etymologicum Magnum (s.XI-XIII)21 y el Thesaurus de H.
Stephanus22 (1572) proporcionan explicaciones y definiciones de muchos
términos, coincidentes la mayoría de las ocasiones, divergentes otras,
haciendo suponer en el primer caso una dependencia directa entre estos
diccionarios, y en el segundo caso una clara diferenciación entre ellos.

Para Póllux (2.41) la cefalalgia aparece asociada a la cefalea y a la hemi-
cránea como enfermedades de la cabeza: 

καὶ τὰ µὲν κεφαλῆς νοσήµατα κεφαλαία καὶ κεφαλαλγία καὶ
καρηβαρία καὶ ἡµικρανία, ἡµίκραιρα καὶ ἴλιγγος καὶ σκοτοδινίασις
καὶ σκοτοδινία·

Y las enfermedades de la cabeza: cefalea, cefalalgia, carebaria (pesadez de cabeza), hemicránea,
vértigo, escotodiniasis y escotodinia (vértigo tenebroso)23.
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En 4.184 leemos:

[νοσηµάτων δ’ ] ὀνόµατα κεφαλαλγία, κεφαλαία, ἡµικραίρα, κάρος,
καρηβαρία, ἴλιγγος, σκοτοδινίασις, [κεφαλαλγὲς νόσηµα,]
καρηβαρικόν, κεφαλαγεῖν, καρηβαρεῖν, ἑτερεγκεφαλᾶν, ἰλιγγιᾶν,
σκοτοδινιᾶν.

Los nombres de las enfermedades: cefalalgia, cefalea, hemicránea, letargo, carebaria, vértigo, esco-
todiniasis, [enfermedad que produce dolor de cabeza], carebárico (que ocasiona pesadez de cabe-
za), tener cefalalgia, tener carebaria, tener jaqueca, sufrir vértigos y padecer escotodinia.

La hemicránea se vuelve a definir en su forma arcaica al hablar de las
palabras que derivan de ἡµί­ en 6.161:

..., ἡµίκραιρα, ἡµιµόριον, ἡµιθνής, ἡµιµέθυσος, ἡµιτυµπάνιστος,
ἡµίγυµνος, ἡµίθεος, ἡµιτάλαντον, ἡµικλήριον.

..., hemicránea, medio grado, semimuerto, medio bebido, medio muerto, semidesnudo, semidivino,
medio talento, media herencia.

De estos vocablos, tres sólo se documentan en el léxico del Póllux,
ἡµιµόριον, ἡµιµέθυσος, ἡµιτυµπάνιστος, siendo para el LSJ24

formas inexplicables. Para la última palabra, Hesiquio25 nos ofrece la glosa
ἡµιθανής.

Hesiquio, tres siglos después describirá el término κεφαλή· τὸ
σύνηθες. καὶ ὄνοµα. σῶµα. ψυχή. ὕψος = La costumbre. La denomina-
ción. Cuerpo. Alma. Lo sublime.

Previamente y con –α nos deleita con κέφαλα· κεφάλαιον. ἢ
κόσµος τῶν νεῶν. ἢ κεφαλή. ἢ συναρίθµησις ἢ ζήτηµα ἄκρον
= cabeza o el orden de las naves o la parte principal o la enumeración o la indagación
en más alto grado.

Finalmente, señala el lexicógrafo que κέφαλον· µέρος ἐν τῷ πλοίῳ,
ἢ κόσµος, ἢ τὰ ἐρείσµατα = parte en la nave, o bien, el timón, o bien, los
puntales de un buque en la playa.

En cuanto a la hemicránea argumenta ἡµίκραιρα· ἡµικεφάλαιον.
σιαγόνος τὸ ἥµισυ = hemicránea; la mitad de la mandíbula.

GERMÁN SANTANA HENRÍQUEZ[14] 288

PHILOLOGICA CANARIENSIA 14-15 (2008-2009), ISSN: 1136-3169



El término ἡµικεφάλαιον es una forma poco ática para referirse a
la hemicránea.

Quintana Cabanas26 señala que la cefalea es una cefalalgia violenta y
tenaz, a veces grave, que afecta ordinariamente a un lado de la cabeza. La
hemicránea27 se presenta como una migraña y sería una cefalea de fondo
neurovegetativo consistente en ataques más o menos frecuentes y dura-
deros (12-14 horas por término medio), localizados en una mitad –dere-
cha o izquierda- de la cabeza, por lo cual se le llama también hemicránea,
de donde viene migraña. La escotodinia28 se refiere a un estado de vérti-
go con oscuridad de la visión y cefalalgia, mientras que la carebaria29 indi-
ca la pesadez de cabeza.

A pesar de la ingente información que nos proporcionan estos
manuales, el significado de estas tres afecciones en el libro II de esta obra
galénica debe extraerse del análisis filológico de cada uno de los contex-
tos en los que éstos se registran. En este sentido hay que indicar que la
cefalea se define como un tipo de cefalalgia difícil de superar (δύσλυτός)
y que este tipo de dolor de cabeza se produce, en ocasiones, como con-
secuencia de una discrasia de los humores (δυσκρασίαν). Llamamos la
atención sobre la presencia continuada de compuestos con el prefijo
δυσ­, ya que de los 122 tratados galénicos que contiene la edición de
Kühn30, el tratado Sobre la composición de los medicamentos según los lugares
ocupa el segundo lugar con 49 compuestos distintos en un total de 214
contextos, tras el Comentario a Epidemias, con 52 compuestos en 259 con-
textos31. La hemicránea, por su parte, se comportaría como el término
más expansivo al incluir un tipo de cefalea dolorosa que ataca especial-
mente a los músculos de las sienes.

La tercera etapa del estudio del contenido lingüístico weisgerberiano,
Leistung (producción, rendimiento) intenta deslindar qué capacidades pro-
ductoras van unidas a los diversos medios lingüísticos, tratando de inda-
gar qué familias de palabras y desarrollos se muestran más importantes,
así como los procedimientos que utiliza el corpus galénico para la cons-
titución de una terminología médica con estos formantes, además del
proceso de creación de neologismos y la relación con el otro gran con-
junto de la literatura médica, el Corpus Hippocraticum.
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Las familias de palabras compuestas con presencia en las categorías
gramaticales básicas primarias se reparten del modo que sigue:
κεφαλαλγíα- κεφαλαλγέω-κεφαλαλγικός, muy importante en la
terminología relacionada con el dolor y con representación en las categorías
sustantiva, verbal y adjetival; le sigue con representación en dos categorías, la
sustantiva y la adjetiva, la compuesta por ἡµικρανία-ἡµικρανικός, basa-
da en una de las partes del cuerpo humano más importantes, la cabeza;
también a esta esfera de significación pertenece el vocablo que solo pre-
senta significación en la categoría sustantiva κεφαλαία. 

Aquí habría que incluir también los ejemplos en los que la categoría
verbal del producto formado en los compuestos es distinta a la de sus
bases respectivas, que se englobaría dentro del fenómeno del desarrollo
según la terminología de Coseriu (cefalálgico, hemicránico), aunque en
estos casos el sufijo -ικός produce en su traducción al castellano adjeti-
vos esdrújulos.

Los mecanismos gramaticales de formación de palabras han tenido que
hacer frente y sobrepasar una serie de obstáculos que han impedido el com-
pleto desarrollo de diversos formantes en griego antiguo. El análisis de las
formaciones que sólo se documentan en una ocasión en todo el griego anti-
guo permite dilucidar el proceso de creación de neologismos en la prosa
médica griega, especialmente en Galeno. Distinguimos, por un lado, hápax
legómena absolutos, es decir, aquellos que sólo se documentan en una única
ocasión, y hápax legómena de autor, o sea, aquellos que documentándose en
más de una ocasión, sólo se circunscriben a un único autor. Ámbitos litera-
rios como el de la medicina se muestran especialmente propicios para expli-
car el origen y el curso de las enfermedades mediante estos nuevos vocablos.
Anteriormente pudimos observar tres compuestos únicos solo presentes en
el léxico de Póllux, ἡµιµόριον, ἡµιµέθυσος, ἡµιτυµπάνιστος. Gale-
no presenta 92 nuevos términos no presentes en el Corpus Hippocraticum con
prefijo δυσ­, de los que 9 se registran en el tratado farmacológico Sobre la com-
posición de los medicamentos según los lugares, siendo tres hápax absolutos
(δυσαπόνιπτος, δυσέκλυτος, δύσκοπος) y 6 de autor, destacando
entre estos últimos δυσπνοικός, con diez de las trece apariciones en
Galeno. Estos datos suponen un 10% de nuevas creaciones en el tratado
aludido. Sorprendentes resultan estos guarismos si comparamos la situación
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con el otro conjunto de tratados médicos importante. Al hecho de que los
compuestos con δυσ­ en Galeno tripliquen a los presentes en Hipócrates
(90) y que el número de ejemplos y contextos se multipliquen por ocho
en el de Pérgamo frente al de Cos (431 contextos)32, se une la extrañeza
de que compuestos muy frecuentes en Galeno no aparecen en Hipócra-
tes, como en el caso de δυσκρασία, con 649 apariciones, aunque el CH
sí registre el compuesto privativo ἀκρασίη.

La cuarta fase del esquema weisgerberiano, Wirkung, “acción , efecto,
función”, tiene que ver con diversos modos de expresión que repercuten
en el uso lingüístico de nuestros compuestos; de ahí que se califique a esta
fase de estilística, y en ella analizaremos la distribución de dichos lexemas
en este tratado galénico y fenómenos como la sinonimia, la antonimia, la
polisemia y figuras retóricas como el oxímoron.

Dentro de esta etapa estilística, una constante que suele producirse en
relación con los usos de los compuestos en Galeno es su frecuente
empleo al lado de otros lexemas que podemos considerar como sinóni-
mos33 y que hemos documentado contextualmente en:

βαρυηκοίαν· ὠταλγίαν (72)
ἀπέθανεν· ἀπέκτεινεν (72)
βάλσαµον· ὀποβάλσαµον· ξυλοβάλσαµον (94)
πάνακα· ὀποπάνακα (96)
κιχώριον· ἴντυβον (116)
ἀδίαντον· καλλίτριχον· τριχοµανοῦς (116)
περικράνιος· ἐγκεφάλου· µηνίγγων (136)
ἡµικρανίαις· σκοτωµατικοὺς (140)

Otro fenómeno estilístico que se produce es la aparición de antóni-
mos o contrarios34. Este fenómeno de la ἐναντίωσις o “apareamiento
de contrarios” respondía a la verbalización lingüística del uso continuo de
la alopatía o contraria contrariis curantur, es decir, del procedimiento terapéu-
tico ya preconizado en el Corpus Hippocraticum por el cual la curación se
producía gracias a los elementos contrarios a la enfermedad. De la fre-
cuencia relativamente alta de antónimos en los tratados galénicos dan
muestra los siguientes ejemplos:

αὐστηρά· εὐστόµαχα (54)
εὐεµέσι· δυσεµέσι (76)
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πρωιαίτερον· ὀψιαίτερον (76)
τεταγµένα· ἄτακτα (104)

Finalmente referiré un caso encontrado de una variante especial de la
antítesis de palabras aisladas, a la figura estilística conocida como oxímo-
ron, ya presente en el homérico µήτερ δύσµητερ (Od.23.97) y en toda
la tragedia griega, que se muestra especialmente prolijo en los tratados
galénicos, llegando a hacer monótona y tediosa la lectura de sus escritos,
haciendo honor a su principio de σαφήνεια o claridad de expresión:

ἄῤῥητοι ... δύσρητοι (38)
Desconocidas... difíciles de mostrar.
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